
EL MAESTRO
P E R I Ô D I C O  S E M A N A L

DE

INSTRUCTION Y EDUCACION

D l R B C T O R O E R E N T B

DOCTOR JUAN ALVAREZ Y PEREZ JUAN MANUEL GARCIA

S U M A R I O

Secgiôn d o c t r in a r i a  : La educaciôn primaria en 1881. — Doctrina de lo s  
métodos, por el Dr. F. A. Berra. — Las lecciones sobre objetos, por el Dr. 
D. Alfredo Vâzquez Acevedo.

SECCION DOCTRINARIA

La educaciôn primaria en 1881

( r E PU B LIC A  O. DEL URU GU AY)

I

En medio del silencio, modestamente, acaba de darse 6 lapren- 
sa una obra notabilisima por su novedad, por su significacion y  
por su trascendencia. Su autor es el senor Inspector Nacional de 
I. Primaria don Jacobo A. Varela. y la obra lleva el fcitulo de Es- 
tadistica EscolUr. Constituyen esta sesenta y cualro Cuadros es- 
tadisticos, cuya confeccion révéla ôrden, método, conocimiento 
en la materia, buena dosis de paciencia y acabada erudicion, una 
introduccion â modo de preâmbulo y un cuadro gràfico completan 
la produccion del Sr. Varela, la primera en su género que se pu- 
blica en la América Méridional. 

iGftmo ha hecho su distinguido autor para conseguir acaparar



lan abundanlisimos é importantes dalos, entre nosotros, que en 
cuesliones de ostadistica aun nos hallamos bastastantc atrasadosV 
$De que medios se ha valido para lograr reunir tanta cifra que con 
su brillantez irradia luz sobre multitud de cuestiones sociales cuya 
solucion persigue el estadista, el filôsofo y el legislador/ No lo 
sabemos, pero si deelaramos con orgullo que si el seùor Varela 
no hubiera dejado bien ascntada su justa reputacion en el Congre- 
so Pedagùgico de Buenos Aires, su Estadistica Escolar la afir- 
inaria para siempre.

Lo curioso y que mas llama la atencion en esta obra es un cua- 
dro grafico del estado de la cducacion pûblica y particular en la 
Repûblica Oriental del Uruguay. Por medio décolorés se ve el 
grado deadelanto en que se encontraban las Escuelas pûblicas y 
privadas en 1̂ *76, su progreso y alternalivas desde entonces hasta 
cl mes de Dioiembre de 1881, y la masa infantil educable que se 
halla sumida en la ignorancia inas dolorosa; todo ello dispuesto 
por departamentos y acusando laboriosidad y competencia de par­
te del seùor Varela.

Si de una parte la novedad del trabajo nos ha halagado, de otra 
nos ha cntristecido profundâmente, pues la realidad es que en algu- 
nos departamentos como en Tacuarembé y Minas déjà de edu- 
carse respeclivamente un 93 y un 87 por ciento de la poblacion in­
fantil: en cQinbio en Montevideo y Soriano no se educa el 11 y el 
70 por ciento. El termino medio de los ninos que carecen de edu- 
cacion en toda la Repûblica es el de 64 por ciento. Véase, pues, 
cuén necesaria es la fundacion de numerosas Escuelas que derra- 
men la bienhechora semilla de la enseùanza desde uno à otro âm- 
bito de la Repûblica.

Seis capitulos componen la ohra à que aludimos: Genso Esco­
lar, Medios de Instruccion, Cômo se aprovecha la enseùanza, 
Recursos y Gaslos, Gomisiones é Inspecciones Departainenta- 
les y Estadistica Gomparativa. Gomo se comprende, en ellos se 
consigna, por medio de nümeros sûbiamente coordinados, cuanto 
tieue relacion con la instruccion pûblica y particular, no habiéndo- 
se oinitido nada para hacer rosaltar ciertas particularidades que 
afeclan muy directamcnte la organizacion aclual de las escuelas 
pûblicas, su modo do ser, el mecanismo administrativo escolar, 
etc., etc.

Obra tan medilada y coneienzuda lia debido forzosamente oca- 
sionar ardua tarea û las porsonas que en ella ban colaborado, y 
asi lo demuestra cl Sr. Varela cuando dice en el preûmbulo de la 
Estadistica Escolar : « Mucbo, muchisimo trabajo ha dado ; 
pero boy ya esté becbo el edificio: faltan apénas los rctoques que 
den précision û las lineas. No era juicioso esperar que en nuestro 
pais, donde falta la ayuda de la organizacion perfecla en casi to- 
dos los ramos de la administracion pûblica, pudieran los inspec- 
lores vencer en el primer aùo, y sin la suticiento preparacion, 
todos los inconvenientes que û menudo se presentan para cscribir 
(ui un cuadro una simple cantidad (pie se pierde en la masa do 
las cifras. Cùmpleme consigner cjue casi todos ellos ban trabajado



con afan y perseverancia por amasar la résultante que yo presen- 
to, puesto que cada uno de ellos ha debido llenar para su departa- 
mento una formula igual a la que yo he condensado y compulsado 
para la Republica toda.»

«Yo he necesitado (dice mas adelante el Sr. Varela) hacer re- 
correr por los inspectores toda la Republica para constatar el he- 
cho siguiente, que el cuadro respectivo consigna: cuando no hay 
mas que 141 escuelas mixtas, costeadas por el Estado, hay 213 
particulares à de corporaciones, sostenidas por los padres de los 
alumnos que â ellas concurren. Ratifies esto plena y acabadamen- 
te lo que he tenido motivo de decir en otro informe: que la Ley 
de Educacion Comun que rige y la Direccion General que hoy la 
aplica, obedecen â las resultancias de nuestro estado social, y 
coino todas las leyes destinadas â hacer vida proficua, aquella no 
sino una consignacion preceptiva de la aspiracion 6 de las ne- 
cesidades del pueblo.»

Omitiendo varias consideraciones que en general pudiéramos 
hacer y que dicen relacion con la obra de que nos venimos ocu- 
pando, pasaremos â extradai* datos y deducir conclusiones, que 
tal es la tarea que nos hemos impuesto al hojear con detencion la 
Eat'idistica Escolcir del Sr. Varela.

II

Para generalizar la educacion del pueblo y hacer obligatoria la 
enseiianza, como lo establece nuestra legislacion escolar, es in­
dispensable poseer una base fîja y exacta: el censo de la pobla- 
cion; sin él aquellas dos nobles aspiraciones del legislador nunca 
podràn hacerse prâcticar, y la ley de la materia, por lo que afecta 
al articulo 20, no pasarâ nunca de ser letra muerta (1).

Sin embargo, la Republicacarece todavîa de un centro general, 
y los datos que hasta hoy se tienen respecto de la poblacion, los 
conceptuamos déficientes. Censos parciales han sido levantados 
por autoridades policiales y judiciales, y el que hoy da â luz el 
Sr. Varela, aunque completo, no es sinô la aproximacion rnâs à 
ménos exacta de la verdad, coiino dicho funcionario dice en su 
informe ültimo.

El primer cuadro de éste expresa la poblacion total de la Repû- 
blica y los niilos en edad de escuela, es decir, entre seis y catorce 
aiios de edad, clasificados éstos por edades y sexos: la primera y 
estos se distribuyen en la manera siguiente:

(l) En las ciudades, villas, nueblos ydistritos rurales donde existan Ës- 
cuelas en relacion a las necesidades de la poblacion, es onligatoria la en- 
senanza. Lo es tambien en l is cârccles. cuarteles, penitenciarias y hospi- 
lales (Art. 0̂ de la Ley de Educacion).



Montevideo . . . . . 120,000 habitantes 24,000 ninos
Canelones. . . . .  61,000 » 15,000 »
San José . . . . .  27,776 » 8,189 »
Florida. . . . .  20,844 » 4,891 a
Durazno . . . . .  16,300 » 4,710 »
Minas . . . . .  20,990 » 4,804 »
Maldonado . . . .  24,604 » 7,386 »
Gerro-Largo . . . . .  24,475 » 5,347 9
Tacuarembô . . . . .  24,500 » 8,300 »
Salto . . . . .  26,000 » 6,800 »
Paisandü . . . . .  33,985 » 7,219 ))
Soriano . . . .  20,216 » 4,370 V

Golonia . . . .  34,388 » 6,631 »

455,078 107,647

Del total de habitantes es preciso deducir 107,647 niilos en edad 
de Escuela, distribuidos por sexos en 53,738 varrnes y 53,738 ni- 
iïas. A esta crecida cifra se eleva la masa infantil educable, do la 
cual apenas una cuarta parle asiste à las Escuelas publicas à pri- 
vadas, como més adelante consignaremos.

Gonsiderados por sus edades tendremos que existen 34,820 de 
seis â ocho arios, 27.395 de ocho â diez, 23,773 de diez a doce y 
21,659 de doce â catorce. En esta parte el cuadro nüm. 1 es bas- 
tante exaclo, pueslo que â medida que transcurren los afios dis- 
minuye el numéro de nifios, pues mientras nos ballamos cou 
34,820 de seis à ocho aiios, de doce ù catorce solo existen 21,659, 
es decir, dos terceras partes; hecho perfectamente comprobado 
con las tablas de la mortalidad infantil.

Eslos 107,647 ninos hallanse bajo la salvaguardia de 57,668 pa- 
dres, tutores ô de ellos encargados, de los cuales son nacionales 
31,235 y extranjeros 26,433. Extranamos que el numéro de pa- 
dres extranjeros sea tan crecido, pues si bien es verdad que 
la poblacion de la Rcpûblica es eminentemente cosmopolita, no 
es menos exacto que un 60 por ciento de los extranjeros son por 
su estado solteros.

Pero no nos engolfemos en reflexiones esladisticas y continue- 
mos nuestra tarea.

Estos padres, tutores 6 encargados, se clasifican, por sus profe­
siones, del modo siguiente: profesiones liberales 2887, bellas ar'tes 
611, industriales 3963, comerciantes 6077, oficios 9775, militares 
1639, agricultores 9700, ganaderos 11245, jornaleros 9608, capita­
listes 1189, empleados 375, sin profesion 599. Los ganaderos, los 
artifices y los agricultores son, pues, las ramas que mas sobresa- 
len; en cambio la industrie y las profesiones liberales ocupan el 
segundo pueslo: asi es, en realidad, la fisonomia dol pueblo uru- 
guayo.

Respecto de los ninos he aqui su nacionalidad, consignada en cl 
cuadro mini. 21 :
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Montevideo . . 21,239 nacionales 2,761 extranjeros
Canelones. . . . 13,536 » 1,464
San José . . . 7,880 » 309
Florida . . 4,652 » 239
Durazno . . . 4,549 » 163
Minas . . . . . . 6,775 n 415
Maldonado . . 7,087 » 299
Cerro-Largo . . . 4,758 » 589 »
Tacuarembé . . . 7,609 » 691 »
Salto . . . . . . 5,872 » 928 »
Paisandu . . . 6,278 » 941 »
Soriano . . . 4,152 » 218
Golonias . . . 6,460 » 171 »

98,620 nacionales 9,027 extranjero.

El cuadro numéro 3, expresa la densidad de ninos en edad de 
escuela con relacion â lapoblacion y extension territorial:

Montevideo . . 1 niiïo por 5 habitantes y 0.025 kils. cuadr.
Canelones. . 1 » » 4.06 » 0.36 » »
San José . . 1 » » 3.38 » 1.26 » »
Florida. . . 1 » » 4.26 » 2.17 » »
Durazno . . 1 » » 3.46 » 2.79 » »
Minas. . 1 » » 4.37 » 2.76 » »
Maldonado . . 1 » » 3.33 » 1.84 » »
Cerro-Largo . . 1 » ?> 4.57 » 3.77 » »
Tacuarembé . . 1 » » &95 » 3.40 » »
Salto . . 1 » » 3.80 » 3.25 » »
Paisandu . . 1 » » 4.70 » 3.80 » »
Soriano . 1 » » 4.62 » 1.90 » »
Colonia. . . 1 » » 1.19 » 0.77 n »

El término medio general para la Republica seré, pues, de un 
niiïo en edad de Escuela por cada 4.23 habitantes y 1.66 kiléme- 
tros cuadrados. )

Pasemos por alto el cuadro siguiente, no porque carezca de 
interés y de importancia sinô para circunscribirnos al numéro 5 
que condensa los anteriores. En este resûmen han sido agregados 
los ninos de 4 n 6 anos y de 14 à 16 que ascienden, los primeros 
à 30,136 yglos ultimos é 18,571. De manera que agrupando toda 
la masainfantil educable que hay en la Republica, tendremos:

Ninos entre 6 y 14 anos....................... 107,647
Ninos entre 4 y 6 y 14 y 16. . . . 48,707

156,354

ô sea una proporcion con la poblacion, de un niiïo por 2’91 habi­
tantes y l ’14 kilémetro cuadrado.



De manera que para que todos estos ninos concurricsen a la 
Escuela séria preciso fundar en la Republica 2000 centros de en- 
seîlanza, que agregados à los 688 que actualmenle existen forma- 
rian un total de 2688 Escuelas: los propagandistes de la educacion 
lograrian entônces su bello idéal y la Republica no tendria, en 
este sentido, nada que envidiar â Alemania, Suiza, Estados Uni- 
dos, ni Francia.

III

Asi como de algunos ailos 5 esta parte hase aumentado el nu­
méro de escuelas publicas, las particulares han cxperimentado 
anâlôgo acrecentamienlo. De las primeras contamos 315, clasifi- 
cadas en urbanas 156 y rurales 159. De dichas 315 son mixtas 
141, de varones 125 y de ninas 49.

De las particulares cuyo numéro total alcanza à 373, son mixtas 
213, de varones 103 y de ninas 57; se observa, pues, una propor- 
cion muy significativa entre los establecimientos sostenidos por el 
Estado y los que son costeados privadamenle.

Distribuidas por departamentos tendremos:
E s c u e -  E s c u e -

las publicas las privadas T o t a l

Montevideo. . . 69 164 233
Canelones . . . 42 44 86
San José. . . 17 38 55
Florida . . . 11 rr/ 18
Durazno. . . 13 3 16
Minas . . 14 4 18
Maldonado . . . 20 32 52
Cerro-Largo 26 12 38
Tacuarembô . . 16* 4 20
Salto. . . . . . 23 17 40
Paysandû . . . 28 19 47
Soriano . . . 18 19 37
Colonia . . . 18 10 28

315 373 688

E1 Departainento que mas Escuelas particulares posée es el de 
la G apital, luego el de Canclones, inmcdiatamenle el de San José 
y despues el de Maldonado. Encambio, los que cuentan comnénos 
son Durazno, Minas y Florida. La ensenanza particular en estos 
tre s departamentos 6 esté muy desalendida 6 los datos publicados 
à este respecto no son bas tan le exactos. Y nos inclinamos 6 su- 
poner esto ûltimo, pues cuéstanos mucho creer que la dilatada 
campana de los citados departamentos carezca de esas escuelitas 
rurales donde se agrupan una docena de ninos del pago para 
nprender aunquo no sea mas que à leer, escribir y contar, opina-



mos, pues, que solo han sido consideradas Escuclas los Colegios 
particulares situados en la cabeza de los Departamentos,

El heclio de que en Montevideo, Ganelones, San José y Mal- 
donado haya mayor numéro de Escuelas privadas que pûblicas, 
abona muelio en favor de esos Deparlainonlos, pues demueslra 
que los gefes de familia siehlen la necesidad de educarâsus hijos, 
y que no pudiendo envigrlos â la del Estado, en virlud del escaso 
numéro de estas, no tilubean en hacer un sacrificio y conlribuir al 
engrandecimiento de las parliculares. Y si en algun Departamen- 
to, como en Colonia y Tacuarembô, la educacion particular ha 
decaido, es un hecho que debeinoslamentar como por nuestra par­
te lolamenlamos muy profundamenle.

Como compleinento de lo expresado, agregarcmos que hay una 
Escuela por cada 259 kilomètres cuadrados, por cada 001 habitan­
tes y por cada 156 niilos en edad de concurrirâ ella.

, (Gbriliuuarà), ;

D o c t r i n a  d e  l o s  m é t o d o s

Seilor D. José A. Fontela.
Apreciado seîior:

Con la alenciôn que me merece todo lo que se publica en El 
Maestro , he leido la caria que ha tenido Vd. la bondad de diri- 
jirme con motivo de la disertaciôn acerca de los métodos que lei 
en el Congreso pedagôgico de Buenos-aires. Muelio agradezco los 
conceptos con que Vd. me favorece y las francas observaciones 
que le ha sugerido la doctrina que expongo.

1 lécha esta manifestacion de los sentiinientos â que sus bondades 
me obligan, creo oportuno explicar las difcrencias de opinion que 
nos separan en un punto que no me parece de mucha imporlancia 
real.

Las observaciones de Vd. pueden rcsumirse en estos cualro 
incisos:

1. " Que debi empezar la disertaciôn definiendo lo que es mêtodoy 
à finde mostrar que comprendo en esta denominaciôn también 
lo que se conoce en la pedagogia elemcnlal por proccdimiento.

2. n Que como unos de los métodos que enumero estén inclui- 
dos en olros* no parece lôgica la clasificaciôn.

3. ° Que como el analisis, la sintesis, la inducciôn y la dcduc- 
ciôn requieren el concurso de la intuiciôn, la comparaciôn, la 
abstracclôn y la generalizaciôn, elevar estos cuatro elcmentos 
componentes à la calegoria de aquellos cualro compuestos, escosa 
inadmisible, por la razôn de que complica la melodologia, cuando 
el interés bien entendido del arte y de la ciencia de ensenar es 
simplificar cuanto sea posible todo esludio.



4.° Que como no consagro una sola palabra â refutar la clasi- 
ficaciôn que comprend© los métoclos socrâtico, expositivo y otros 
muchos, rai trabajo es incompleto.

Creo que la primera observaciôn no tiene la imporlancia que 
Vd. le supone, y que esta ademàs satisfecha en las paginas que 
Vd. examina.

No es indispensable que esta clase de trabajos empiece con una 
definiciôn, y, las més de las veces, ni conveniente. Es muy dificil 
définir bien, yesmuycomûn no entender una definiciôn como su 
autor quisiera que se la entendiese. De esta doble dificullad se de- 
rivan ideas oscuras ô errôneas, que perjudican la inteligencia del 
discurso,si el escritor no hadadoâ conocersu pensamientode otro 
modo; cuya reflexiôn ha inducido âlos pedagogislas à condenarel 
abuso que de las definiciones se hacia en las obras didaclicas, y ô 
aconsejar que se las sustituya por las cosas ô los bcchos defini- 
dos, ô por su represenlaciôn ô descripciôn.

Estân descriptos en mi disertaciôii los métodos que enumero; de 
tal modo, queel lector entiende perfeclamente cuâl es la acepciôn 
enqueuso la palabra. ^Qué imporlancia tendria, pues, la defini­
ciôn? Ninguna, puesto que no podria, ni deberia suministrar no- 
ciôn distinla de la que surge del contexto del trabajo. Y la prueba 
de esto la hallo en la interesante caria que contesto, £pues no dice 
Vd. que en el concepto que tengo del m é to d o  se comprend© lo 
que otros llaman p r o c e d im ie n to ?  £Y habria Vd. afirmado lal co- 
sa, si no hubiese creido conocer precisamente mi opiniôn, a pcsar 
de echar de menos las definiciones? Pues otro tanto lo ocurre a ca- 
da uno de los que han oido ô leido el trabajo.

Pero, si hubiese quicn necesitara la definiciôn para entenderme, 
la hallaria, aunque dada incidentalmente y sin la intenciôn de défi­
nir, en la pagina 12 del opûsculo, (267, numéro 299 do El Maes­
t r o )  en estas palabras: « Los métodos no son otra cosa que el m o -  
«  d o  c o m o  esa s fa c u lta d e s  (las cognoscilivas) p r o c e d e n  n a tu r a l-  
«  m e n te  en  cl a cto  d e  c o n o c e r .  »

No me exlrana lacreencia que Vd. tiene de que héincluido mé­
todos y procedimientos bajo la denominaciôn de los primeros. 
^Podrian contarse las cosas diferenlcs â que se dû el nombre de 
m é to d o ?  ^Son menos numerosas las divergencias de opiniôn acer- 
ca de los p r o c e d im ie n to s ï  Sabe Vd., erudilo en estas materias, 
que nohay quizas très autores que dén esos nombres â las mismas 
ideas; que llaman unos método ô procedimiento â lo que otros tio- 
nen por procedimiento ô método, ô acaso, por niera f o r m a  de la en 
senanza. iQué raro, pues, que Vd. y yo pensemos de diferente 
manera en este punto d e p u r a  n o m e n c la tu r e ?

Yo también distingo entre método y procedimiento. Ya sabe 
Vd. lo que son para mi los métodos intuitivo, comparativo, ana- 
litico, sintético, analitico-sintético, inductivo, deductivo, abstrac-



tivo y de generalizaciôn. Los procedimientos ( como yo los en- 
tiendo ) son los medios â que el maestro recurre para aplicar 
cualquiera de esos métodos como mejor le parece. Unos aplican 
el anélisis procediendo de un modo, otros procediendo de otro 
modo. Estos proceden de esta manera para que los niiios compa­
rée, aquéllos proceden de manera distinla. Los métodos son mo- 
dos de funcionar de las facultades cognoscilivas, inhérentes â lodo 
sér humano: son universales, idénticos é si mismos en todas las 
persouas, en todas lasvedades. Los procedimientos, por el contra­
rio, aunque deben ajustarse también â la naturaleza del alumno, 
se adaptan â cada edad, â cada temperamento, â cada grado del 
desenvolvimiento mental, â cada tendencia 6 disposiciôn particu- 
lar de cada alumno, y â la forma, dimensiones, cualidades espe- 
ciales de cada objeto; de lo que résulta que el maestro inteligento 
consigue la aplicaciôn del mismo método, procediendo de diferenlo 
manera, segun sean las condiciones peculieres del nino y de la 
cosa que se estudia.

Ahora, desde que se sepa â qué Ilamo m étodo , y que esta pala­
bra no tiene acepciôn bien delerminada en el lenguaje comün, es 
inutil el discutir si empleo aquella denominaciôn como algun otro 
escritor, porque séria descender â una cuestiôn de palabras, que 
ningûn interés tiene para quienes estàn do acuerdo en cuanto a 
la exactilud de las ideas. Y parece que en este punto eslamos nos- 
otros de perfecta inteligencia, puesto que admite Vd. la exis'.encia 
de los métodos analitico, sintético, inductivo y deductivo, y que re­
conoce los hechos intuitivos, comparalivos, analitico-sintéticos, 
abstractivos y de generalizacion, si bien dândoles el nombre de 
procedimientos en vez del de métodos que yo les doy. Lo esencial 
es que se reconozca ser verdad que las facultades funcionan de 
aquellas nueve maneras. El nombre con que se las distingue es 
cuestiôn muy secundaria, como que solo afecta à la propiodad 
del lenguaje.

Traida la cuestiôn a este terreno, me parece que la razôn esta 
de mi parte. &Qué son la sintesis, el anulisis, la inducciôn y la 
deducciôn? Modos como la mente funciona para adquinr ciertos 
conocimientos. ;Qué son laintuiciôn, la comparaciôn, el anâlisis- 
sintesis, la abstracciôn y la generalizacion? También, modos como 
la mente funciona para adq air ir otros conocimientos. Luego,unos 
y otros pertenecen al mismo género, aunque sean todos especifi- 
camente distintos entre si. Y como lo que corresponde â un solo 
género debo llevar un solo nombre, se signe que este nombre 
genérico método conviene tanto â los unos como à los otros de 
los nueve modos de conocer. Y por ser todos estos especificamen- 
te distintos, deben ser distintos sus hombres, razôn por la cual 
tiene cada método su nombre particular.

* •
i

Ya se infiere de lo que acabo de decir, que tampoco me parece 
acertada la segunda observaciôn, âun cuando las premisas lo



sean. Gierlo que no se puede comparai’ sino â condiciôn de ténor 
nociones adquiridas intuitivamente; pero <?se puede inferir de ahi 
que la comparaciôn y la intuiciôn no son métodos distintos? Nô, 
porque la operaciôn mental de comparar es diferente de la opera­
ciôn intuitiva de los sentidos. El oido emplea un mélodo para co­
nocer dos sonidos, que es la perception, directa de cada uno; la 
inlcligencia emplea otro mélodo para conoccr su relaciôn, pues no 
bastando percibirlos, ha y que comparar los. Asi como no se pue­
de conocer ningun fenômeno por la sola comparaciôn, no se 
puede conocer relaciùn ninguna por la sola perception intuitiva. 
La intuiciôn y la comparacion son, pues, dos maneras diferentes 
de funcionar, son dos métodos, aunque el uno implica el uso pre- 
vio del otro. _

Lo mismo debe decirse de los demas métodos. La abslracciôn, 
la generalizaciôn, suponen la preexistencia de intuiciones, à do 
comparaciones, ô de unas y otras, pero no son ninguno de éstos 
métodos, son csencialmentc distintos de todos los demés. El ané- 
lisis y la sinlesis son imposiblos sin la intuiciôn y la comparacion; 
pero no son lo uno, ni lo otro, y si el orden y la manera como se 
combinai! ambos, para llegar a un conocimienlo complejo.

Cierto que hay métodos simples y métodos compuestos; pero 
los primeros, nô por ser simples dejan de ser métodos, modos 
como naturalmente procédé la mente para conocer. La prueba 
de que son métodos por si so/os, esta en que se les emplea sola- 
mente para el conocimienlo de los fenômenos simples y de las re- 
laciones direclas.

La razon que Vd. aduce para rcducir â cuatro todos los méto- 
tos, me parece poco pensado. El inlerésde la ciencia de ensenar 
no es simplificar cuanto sea posiblc el ostudio: es buscar la ver- 
dad tal como ella es, sea muy simple ô muy compuesla, y en esto 
se parece a todas las cieneias. Las leyes naturales no cambian 
de naluraleza, ni de numéro, segun â los hombres les plazca. Si, 
por ejemplo, la materia esté somelida é 100 leyes, y, por ser més 
fécil estudiar 10 que 100, le ocurriera é alguien reducirlas todos 
â 10, <|qué sucederia? Que como la naturaleza no se amoldaria é 
la voluntad del que quisiera simplijicarla, éstudiaria ésto 10 leyes 
y quedari'an ignoradas 90.

Esto es lo que sucede exactamente en la pedagogia. Los méto­
dos son nueve, por lo ménos. Le parece a Vd. que son muchos, 
que tanto numéro confunde é los maestros, y los reduce é cuatro. 
Y como el numéro naturales indepcndiente delà voluntad hu- 
mana, la ilusoria reducciôn de Vd. no consiguo quedejen do exis- 
lir los otros cinco, por manera que su enumeraciôn y su ostudio 
de cuatro métodos sera necesariamente incompleto, con gran 
perjuicio do la ensenanza, que no podria ensenar bien quien solo 
conociese cuatro de los nueve métodos que debiera emplear à ca­
da instante.



Vea Vd. una demoslraciôn de lo que me parece su error. Re­
duce Vd. el numéro â cuatro. Pero si eslo dépende de Vd., demi, 
ô de cualquiera olro, si el objeto de la cienciaa es simplificar todo 
loposible, jporqué nollevamos môs adelante la simplificaciôn, y 
solo admilimos un mélodo? ^No es uno mas simple que cuatro? 
Esta es la consecuencia rigurosa de su razonamiento. Estoy segu- 
ro, sin embargo, de que Vd. la rechaza; luego, su razonamiento 
no es verdadero, no es el «simplificar cuantose puede» el objeto de 
la ciencia: es conocer las cosas taies como son.

Se sigue de ahi que, asi como no es licila la pretensiôn de re- 
ducir arbitrariamente los numéros naturales, tampoco lo es la pre­
tensiôn contraria de aumentarlos arbitrariamente. £île incurrido, 
acaso, en esta falla? Estoy convencido de que nô.

Vamos â la prueba. Los cuatro métodos que Vd. admite en su 
enumeraciôn, son el anâlisis, la sinlesis, la inducciôn y la deduc­
ciôn; y los que no admite, por pensar que estân comprendidos en 
éstos, son el intuitive, el comparativo, el analitico-sintético, el do 
abstracciôn y el de generalizaciôn. Reconoce Vd. â lavez que sus 
dos primeros métodos son los que emplea la mente para conocer 
los objetos complejos, y que los otros dos sirven para conocer las 
leyes y para aplicarlas.

Pues bién: ^podria conocer el nino un sonido, un olor, un co- 
lor, etc., por cualquiera de esos cuatro métodos? No, seguramen- 
te, porque ninguno de esos objetos es complejo, ni ley. ^Cômo 
los conoce, pues? Por la simple intuiciôn de los sentidos. Ahi tie— 
ne Vd. nociones que no se adquieren por ninguno de los métodos 
que Vd. enumera, pero que se adquieren por algûn otro, puesto 
que nohay conocimiento que no se lenga por algûn método. Ese 
otro es la intuiciôn.

Pregunte Vd. â un alumno si un color y un sonido dados son ô 
nô la misma cosa. <|Cômo conocerâ él la relaciôn por que se le pre- 
gunta? /.Por alguno de los cuatro métodos que Vd. enumera ô 
por el intuitivo? Nô, porque la relaciôn no es compleja, ni es ley, 
ni es unfenômeno sensible. La conocerâ por la simple compara­
ciôn de las ideas que el alumno tenga del sonido y del color de la 
referencia. Luego, la ménte emplea para esta clase de nociones 
un sexto método, distinto de los otros, quiérab ô nô el hombre: la 
comparaciôn no es anâlisis, ni sinlesis, ni intuiciôn, ni induc­
ciôn, ni deducciôn; difiere de todos estos, y porque difiere, no 
puede omitirsela en la enumeraciôn de los métodos.

^Quiere Vd. que un nino lenga la idea abstracta del color celri- 
no? Le présentera Vd. el color, para que adquiera intuilivamente 
la idea concreta; y el nino tendrâ que transformai’ esta idea con- 
crela en abstracta. . . . jPor qué método? Nô por el anâlisis, ni 
por la sinlesis, ni por 1a inducciôn, ni por la deducciôn, ni por la 
intuiciôn, ni por la comparaciôn, sino por otro método especial, 
que la mente emplea exclusif ameute para pasar de lo concreto â 
lo abstraclo, que es el que denomino abstractico, ocurriendo â 
un neologismo necesario.

Asi tambien difiere de estos siete métodos el que emplea la



mente para convertir en ideas generales las particulares, 6 sca el 
de la generctlizaciôn. Y no es inenos évidente que no pudiendo 
el hombre conocer ciertos objetos complejos por sôlo el anâlisis 6 
por sôlo la sintesis, combina los dos para llegar al conocimiento, 
formando asi un método compuesto, que tiene aplicaciones pecu- 
liares, exclusivamente suyas, al que he denominado analitico- 
sintético, expresando con el nombre su naturaleza y la de sus 
componentes.

Queda, pues, demostrado que la mente procédé de nueve direr- 
nas incinéras para adquirir nue ce clases clistinias de conocimien- 
tos. Este es el hecho que importa constatar en la pédagogie, 
independientemente de si unos métodos son ô nô elementos de 
otros, a fin de que los maestros sepan qué método ha de aplicarse 
en cada uno de tlJS nueve casos. El hecho de que unos sean sim­
ples y compuestos los demâs, no es razôn para que se prescinda 
de cualquiera de ellos al enumerarlos, ni al estudiar la metodolo- 
gia. La linea recta es un elemento de la quebrada, y la recta y la 
curva lo son de la mixla; pero nadie niega en geometria que sean 
tan lineas las primeras como las segundas, nadie se opone ii que 
«se eleven los elementos componentes â la categoria de los com­
puestos que forman», sino que se reputan clases de lineas la 
recta, la curva, la quebrada y la mixta. Tratândose de lo que 
se ha dado en llamar «sistemas escolares» se enumeran el indici- 
dualy el simultâneo, el mûtuo, el miæto, etc. fQué es el sistema 
mütuo? Una forma del simultaneo â veces, y otras veces una 
combinacion del simultaneo con el individuel, pues cada monitor 
ensefia simultâneamente â su circulo y el maestro simultânea ô 
individualmente û los monitores. }.Què es el sistema mixto? Una 
cornbinaciôn mâs ô menos complicada del individuel y el simul- 
téneo. Por rnanera que estos dos ultimos son los elementos de 
lodos los demâs. ;tSe prescinde, no obslante, de reputarlos siste­
mas, ton sistemas como los compuestos en que entran? Bien sabe 
Vd. que nô. En todas las clasificaciones se nota lo mismo, porque 
no se fundan en la mayor ô menor complexidad de las cosas y si 
en las diferencias caracteristicas.

• •

No me parece mejor fundada la cuarta y ultime observaciôn, 
consistente en que mi trabajo es incomplelo porque no he refutado 
la clasificaciôn que incluye los métodos socratico, expositivo, etc.

Por una parle, si fuera yo a refutar todas las doctrinas que no 
se conformon con la que expongo, habria materia para un libro. 
El reglamento del Congreso no acordaba mas tiempo que el ma- 
ximo de una liora para cada lecture. Debi cumplir ese precepto, 
limitando la extension de mi trabajo. Asi como Vd. lo vô, lo ïei en 
54 minutos, se^un cuenta que llevaron con el reloj en lu mano 
los que tenian interés en que cl reglamento no fuese letra muerta. 
Se oponia, pues, al deseo de Vd., una imposibilidad absoluta.



Por otra parte, no es indispensable que todo lo que se escribe 
contenga la critica de las opiniones contrarias. El objeto de lasdi- 
sertaciones leidas en el Congreso fué ûnicamente la exposiciôn de 
la doctrina formulada en el P royecto respectivo, con el fin de 
explicar y de demostrar la exactitud de las proposiciones someti- 
das à la deliberaciôn de la asamblea. Pues que el Proyecto estaba 
destinado à la discusiôn, no habiamotivo para que el disertante se 
anticipara à combatir doctrinas que no se sabla si tendrian ô nô 
sostenedores durante el debate. Por esta razôn nadie (que yo re- 
cuerde) asumiô actitud polémicacn su disertaciôn; y, si la hubiese 
asumido, babria sido sinnecesidad y contra las conveniencias del 
momenlo.

La experiencia mostrô bién pronto la exactitud de este modo de 
pensar. Pasado ini P royecto à la Comisiôn especial, acéptô ésta 
las doctrinas generales que contiene la disertaciôn; y, presumien- 
do que no habria, entre los 3Û0 y lantos congresales, media doce- 
na que se pusieran de acuerdo respecto de una clasificaciôn cual- 
quiera de los métodos, dadas las divergencias numerosas que en 
este puulo se notan entre los pedagogistas, creyô conveniente la 
Comisiôn abstenerse completamante de consignai' clasificaciôn al- 
guna, y limitarse à expresar los fundamentos quehabia sostenido 
yo en la tésis, como medio de evitar debates interminables en mo- 
mentos en que todos sentiamos la necesidad de acelerar los traba- 
jos, porque se nos acercaba mucho el término de la prôroga de las 
sesiones y nos faltaba loinar la mayor parte de las resoluciones 
que el Congreso ténia en estudio.

— «La lôgica harâ después la parte que ahora no liagamos»; me 
dije, y convine en que sôlo se consignaran las doctrinas funda- 
mentales, redactando yo mismo el proyecto que la Comisiôn pre- 
sentô. Nadie propuso ninguua enmienda, ni â mi Proyecto, ni al 
de la Comisiôn; y como todos nos vieron â ésta y à mi conformes, 
se votô solamente el ultimo, sin que se hubiese manifestado una 
sola opinion en contra, ni en favor de clasificaciôn alguna. No ha- 
biéndose discutido nada â este respecto, no hubo oportunidad pa­
ra refutar doctrinas mal avenidas con la mia.

Por lo demas, no extraiïarâ Vd. que no haya incluido en mi 
enumeraciôn los errôneamente llamados métodos socrrttico, ex- 
positivo, etc., pues no sort métodos, ni procedimientos, y si solo 

form as bajo las cuales se comunica el maestro con sus alumnos. 
Es una verdad clara que el maestro puede conducirse en el dialogo 
como Sôcrates, para hacer aplicar é sus discipulos todos los mé­
todos que he nombrado, ajustândose à los mas variados procedi­
mientos.

• *

Aunque poco inclinado â discutir, por razôn de mi caràcter, y 
sin el tiempo necesario para empenarme en un debate, que habia 
de serme ûtil empefiado con Vd., he dado à esta carta proporciones



que no tuve la intenciôn de darle. Esto prueba lo agradable que 
me ha sido el dedicarle algunos momentos, à pesar de que asi 
condeno al sacrificio algunas paginas de E l Maestro .

Su alento y S. S.
F .  A .  B ERRA.

Las lecciones sobre objetos

D ISERT ACIO N  LEIDA EN EL CONGRESO PEDAGÔGICO DE B U E N O S -A IR E S  

P O P  FL DR. D. ALFREDO v A Z Q U E Z  ACEVEDO

Senor Présidente,
Senoras y sonores :

Ile elegido para tema do mi diserlacion las «Lecciones sobre 
objelos».

No sési juzgareis feliz y oportuno el asunto; pero su importan- 
cia no es à mi juicio menor que la de muchos otros de los que 
ban sido tralados en este Congreso, si no por sus dificultades, al 
menosporla inftuencia que puede eiercor sobre el progreso de la 
educacion.

Las lecciones sobre objetos no son mas que una simple asig- 
natura de la Escuela primaria, pero una asignatura de la cual dé­
pende en mi concepto decisivamente el éxilo de la ensenanza, y 
por consecuencia el prestigio de aquella.

Elias son las que en mi pais ban acreditado la reforma escolar 
reali/.ada en los ûltimos anos, dando d la Escuela comun la popu- 
laridad de que hoy goza en lodas las esferas sociales, y en que 
basamos nuestras mas gralas ilusion.cs, todos los que vemos en el 
desenvolvimiento de la educacion pùblica la mas eficaz y quizd la 
ûnica garantia sôlida del futuro progreso y bienestar de la Repû- 
blica.

Las lecciones sobre objetos ban cambiado alli completamente 
la faz de la escuela primaria.

Antes de su introduccion, los ninos iban à la Escuela con pesar, 
estaban enella con faslidio, y salian maldiciendo los libros y las 
lecciones y ansiando los dias de fiesta o do mal liempo. Los pa- 
dres à su vez, mandaban sus bijos d ella porque la consideraban 
como un asilo destinado d mantenerlos quietos y seguros, ô porque 
oian docir, sin comprenderlo bien, que la instruccion era ùtil y 
necesaria. 0

Iloy, los cosas pasan de distinta rnanera.
Los ninos empiezan d mirer la escuela como un lugar de alegria 

y do bienestar, van d ella risuenos y contentos; se encuenlran 
lelices en las horas do clase, y salen deseando las lecciones del 
dia siguiente. Los padres se prèocupan de la ensenanza con ver-



dallera satisfaccion, se interesan por losadelantos de sus hijos, y 
cuando llega el dia de los exâmenes, que antes no se ocupaban en 
averiguar, — concurren â las escuelas, y permanecen en ellas, 
llenos de ansiedad y de placer, largas horas y aun largos dias.

Ese interés de padres y ninos, es la base de los progresos esco- 
lares, lafuerza inicial que vence despues cuantos obstaculos opono 
la ignorancia y la rutina.

Voy por eso, â estudiar las lecciones sobre objetos, para tratar 
de demostrar que su aplicacion a menudo errada, puede conducir 
à su desprestigio, ya que muchas personas no se penetran de su 
indole y de su verdadero significado en el mecanismo escolar.

Las lecciones sobre objetos, aunque comienzan recien à gene- 
ralizarse en la Arnérica dcl Sud, son conocidas hace tiempo en el 
mundo.

Su introduccion en la ensenanza se debe â Juan Enrique Pesla- 
lozzi, filântropo suizo, que floreciô â fines del siglo pasado y 
principios del présente.

Impresionado por los escritos de Juan J. Rousseau, Pestalozzi 
concibiô la idea de borrar por medio de ùna buena educacion las 
desigualdades sociales y de levantar la condicion del pueblo.

Creyendo haber encontrado en las ideas de aquel filôsofo la cla- 
ve del probleina, resol vio esperimentarlas por si mismo, fundando 
una escuela en Neuhof, en la que trabajd sin resultado durante 
algun tiempo.

Mas tarde fundû otra escuela en Stanz, con el concurse popular. 
La falta de inedios para comprar libros y aparatos, le obligé 6 ha- 
cer la ensenanza oralmente, echando rnano de loda clase de re- 
cursos para despertar y atraec laatencion de los ninos.

En sus primeras experiencias hacia mucho uso de laminas y 
figuras.

Cuanlaseque un dia buscd para su leccion una lamina que re- 
presentaba una escalera de mano, y como no la enconlrase, uno 
de sus alumnos, notando su conlrariedad, le sujirid la idea de 
servirse de uno de esos uterçsilios que se hallaba recoslado en el 
patio de la Escuela. Pestalozzi acepto la indicacion, y ulilizo la 
escalera para la leccion que se proponia dar.

Ese dia y en ese momento, dice un educacionista norte-arneri- 
cano, nacieron las lecciones sobre objetos.

La aplicacion del proccdimienlo hizo ver pronlo que las leccio­
nes objetivas facilitaban la instruccien en las diverses asignaturas, 
asegurando la atencion y el interés de los ninos para el esludio.

Pestalozzi lundd sucesivamente otras dos escuelas, una en Burg- 
dof y olra en Iverdon, que ati’ajeron, por su fama, la atencion de 
muchos maestros y educacionistas de Suiza y Alemania. \ arias 
personas fueron comisionadas especialmenle para esludiarlas; y 
esas personas, scducidas por los procedimienlos de Pestalozzi, y 
por los resullados de su ensenanza, al regresar é sus respeclivas



localidades hicieron conocer sus métodos y los llevaron û la prâc- 
tica.

En Alemania fué donde las lecciones sobre objetos mas popula- 
ridad ndquirieron, y donde se estendieron en inayor escala.

Poco â poco fueron generalizandose, y hoy son ya muchos los 
paises en que forman parte de los programas escolares, 6 se siguen 
como un método especial para la ensenanza de diferentes asigna- 
turas.

Como sucede â menudo, sin embargo, con todas las ideas é ins- 
tituciones, las lecciones sobre objetos no son consideradas en to- 
dns parles de la misma manera.

En Italia ban sido encaradas particularmente como un método 
especial para la ensenanza delà lengua nacional.—Por eso en las 
Escuelas de esc pais son conocidas bajo el titulo de Nomenclatures

En FranciaTlas han apreciado bajo otra faz. Se ha visto en 
ellas principalmente un medio de instruccion general. Asi se des- 
prende al menos de los trabajos de la célébré educacionista Mme. 
Pape Carpentier, tan estimada en aquel pais por su talento y so- 
bretodo por su larga esperiencia en la ensenanza de las llamadas 
Salas de Asilo. La Enciclopedia de José Pedro Varela contiene * 
una série de conferencias escritas por la expresada seiïora, on las 
que se descubre elaramente la lendencia a hacer de las lecciones 
sobre objetos un simple medio de instruccion en todas las ramas 
del saber hiTmano. Los objetos se hacen servir ûnicamente como 
demostraciones de las ideas 6 conociinientos que se quieren tras- 
mitir â los ninos.

En Alemania y en los Estados Unidos se miran las lecciones 
sobre objetos como un medio de educar las facullades mentales 
del nino, sin desconocer por eso que sirvcn para instruir, y facili­
tai' el uso del lenguage. Eso es lo que résulta de los Manuales usa- 
dos en ambos paises, y de los escritos de sus mas notables educa- 
cionistas.—El manual de Calkins, pnblicado por la Sociedad de 
Amigos de la Educacion Popularde Montevideo tienc arreglados 
todos sus ejercicios especialmenlo para la educacion de las facul- 
tades perceptivas de los ninos.

Nadie que haya estudiado bien las lecciones sobre objetos po- 
drâ desconocer que ellas responden satisfactoriamente a los très 
fines: educar, instruir y faciliter el uso del lenguaje. Las leccio­
nes sobre objetos educcin, porque ponen en ejercicio como nin- 
guna otra asignalura las facullades perceptivas, y en general, 
todas las facullades mentales, como lo demuestra Wickersham en 
sus Métodos de Instruccion ; instrui/en, porque inician al nino 
en los hechos y fenômenos elemcntaies de todas las ciencias ; — 
y fncihtan cl uso del lencjuaje, porque le proporcionan frecuentes 
ocasiones do expresar sus pensamiontos y de adquirir el conoci- 
miento de nuevas palabras.

(  Continuarà.)


